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LA HERENCIAS E cumple ahora el XL ani-
versario de la proclama-
ción de Francisco Franco

como Jefe del Estado español
y va a hacer un año del comienzo de la
enfermedad que acabaría con su vida. Las
circunstancias de la actualidad nacional
obligan a no dejar pasar en silencio es-
tas fechas.

Atrás quedaron el entusiasmo y el jú-
bilo de aquel 1 de octubre en la plaza de
Burgos. Y el dolor de la despedida en la
plaza de Oriente. Atrás quedaron los elo-
gios a su vida y a su obra. El tiempo es
siempre un eficaz artesano del olvido.
Pero en este caso está recibiendo mu-
chas ayudas: entre las cuales están los
silencios de todo tipo acerca de las con-
tinuas manifestaciones de recuerdo y
afecto que el Caudillo muerto sigue re-
cibiendo de su pueblo. En el Valle de los
Caídos. En El Pardo. En cualquier lugar
en que se mencione su nombre.

El Rey nos ha dado continuas pruebas
de que también en esto quiere estar con
su pueblo. Y son frecuentes, oportunos y
justos sus recuerdos.

Pero hay quienes no se contentan con
el olvido. Necesitan la condena. Y hasta
el ensañamiento. A veces, y paradójica-
mente, tarea tan poco generosa y conci-
liadora se realiza en nombre de una frase
tan hermosa como la de "reconciliación
nacional".

Se quiere que la etapa del «posfran-
quismo» sea realmente la etapa del "an-
tifranquismo". Algunos creen llegada la
hora no ya de la reforma o de la ruptura,
sino de la revancha. No parece la hora
de la "reconciliación", sino del "resenti-
miento". Y a veces comprobamos, con
profunda tristeza, que es también la hora
de la deslealtad y la ingratitud.

Continuamente se habla peyorativa-
mente de la «situación heredada», de los
«problemas heredados», de las «dificul-
tades heredadas». Y hasta por quienes no
debieran hacerlo se aceptan estos plan-
teamientos con un cierto aire de resig-
nación y de disculpa. No viene mal, a
veces, buscar una justificación en el pa-
sado para los propios errores o las pro-
pias insuficiencias. ¡Como si pudieran
quedarse al margen de los problemas
que pueda haber generado un Régimen
en el que hicieron su promoción política,
social o económica, muchos de los que
ahora se quejan de los «problemas here-
dados»!

LA HERENCIA. Se presenta la herencia
del Régimen como una mala herencia en
la que no cuentan los datos positivos
del balance, sino sólo lo que pueda ha-
ber de negativo o lo que pueda presen-
tarse como tal. Algún día se esclarecerán
las cosas, para que cada cual cargue con
sus propias culpas; y se deslinde lo que
en la situación actual pueda ser impu-
table a la herencia y lo que corresponda
a una mala administración de la heren-
cia. Y en esto no hay una acusación es-
pecial para nadie, porque todos somos
responsables de esa administración.

España era un país en guerra en 1 de
octubre de 1936 y llegó a ser un país

semidestruido en 1939. Los años cuaren-
ta fueron dramáticos: en lucha contra la
miseria que dejó la guerra, el acoso de
quienes querían implicarnos en otra ma-
yor (salvado limpiamente por Francisco
Franco) y la ingratitud y el egoísmo de
quienes, más tarde, quisieron rendirnos
por hambre, Y era el pueblo español el
sitiado por las presiones de fuera, aun-
que no pareciera importarles mucho a
ciertos españoles que la estimulaban. Pe-
ro el pueblo español se creció en su pro-
pia dignidad y, con Franco al frente, tra-
bajó duro y poco a poco fue rehaciendo
su patrimonio moral y material. Y se
sintió seguro, libre y en paz. Y empren-
dió un proceso de industrialización que
otros pueblos habían realizado un siglo
antes. Y creció su potencial económico.
Y su nivel cultural. Y su bienestar social.
Y cambió la imagen misma de España.

Porque no sólo fue importante el pro-
greso económico. Lo fueron también los
avances sociales, el incremento de bien-
estar y seguridad para los sectores más
necesitados de nuestro pueblo. Una de
las mayores injusticias que se comete
con el Régimen es silenciar o despresti-
giar esos avances sociales, presentando
el «franquismo» como sinónimo de «ul-
traderecha capitalista» para enfrentarlo
así con el pueblo. Y en ello no hay sólo
injusticia; hay mucho de habilidad polí-
tica para descalificar a muchos hom-
bres. Pero el pueblo sabe muy bien
cómo cambió su situación en estos cua-
renta años y yo tengo la obligación de
decir, como testigo de excepción, el ca-
lor con que siempre acogió Franco las
propuestas sociales y la ilusión con que
las alentaba.

No fue tan mala herencia la que dejó el
Régimen de Franco. Mala herencia fue la
que se encontró: una herencia de divisio-
nes, de odios, de ruina y de sangre; una
herencia en la que habían puesto sus
pecadoras manos algunos de los «reden-
tores» de hoy. A la muerte de Franco, la
imagen de España era otra: mejor, más
fuerte y más limpia; y otro el talante de
nuestro pueblo.

Gracias a la calidad de la herencia,
España superó en forma admirable la Su-
cesión. Y ha aguantado y sigue aguantan-

do los embates y los enfrenta-
mientos entre quienes quieren
cambiarlo todo y quienes no
querrían tocar nada; y la di-

fícil situación económica, originada en
parte por la crisis mundial y en parte
acrecentada por nuestra insolidaridad pa-
ra resolverla; una crisis en la que la
incertidumbre política, la creciente con-
flictividad socio-laboral, tantas veces ali-
mentada por partidismos políticos que
se sobreponen al interés general, y la
crisis de autoridad a todos los niveles
está jugando un papel decisivo. Los tiro-
nes absurdos de la desintegración se-
paratista, la confusión de los grupos y
grupitos políticos... y tantas y tantas di-
ficultades están siendo contrapesadas
por el buen sentido de este pueblo que
salió del Régimen de Franco con un de-
seo de paz, de concordia, de progreso y
de entendimiento, que es un patrimonio
de valor incalculable para el futuro, que
estamos a punto de malbaratar.

No fue tan mala la herencia, no.
Lo que ocurre es que no hay herencia

que resista si los herederos se empeñan
en destruir lo construido, en menospre-
ciar los bienes que la integran, en trasto-
car, a veces por el simple afán de cam-
bio, la administración de los negocios,
en disputarse cada parcela del patrimo-
nio familiar con uñas y dientes, entre
intransigencias e insolidaridades. Asi no
hay herencia que resista.

Lo prudente, cuando se recibe una he-
rencia, es acrecentarla y mejorarla, apro-
vechar lo bueno y perfeccionar lo que
haga falta, no destruirlo todo para em-
zar de nuevo.

Vamos a dejarnos de hablar de «pro-
blemas heredados», de «situación here-
dada», de «dificultades heredadas», y
vamos a hacer lo posible por no crear
nuevos problemas y nuevas dificultades,
por no agravar la situación. Vamos a sen-
tirnos todos herederos de este patrimo-
nio común que es España y que entre to-
dos hemos hecho con tanto esfuerzo.
Por lealtad al pasado y por lealtad al fu-
turo, que ambas cosas son compatibles
y necesarias para la vida de un pueblo.
Por lealtad a Franco, por lealtad al Rey
y, sobre todo, por lealtad a España.

En esta hora crucial de nuestra Patria
vamos a no reabrir las viejas heridas y
a evitar a toda costa que se abran otras
nuevas que sigan dividiendo a los espa-
ñoles de generación en generación. Han
quedado atrás cuarenta años de la His-
toria de España y el balance de esos cua-
renta años, con sus errores y sus acier-
tos, es netamente positivo para nuestro
pueblo. No lo convirtamos en motivo
de división y de discordia, como tampo-
co debemos levantarlo como impedimen-
to de lo que convenga hacer en esta
hora. No perdamos energías, ilusiones y
esperanzas mirando atrás para discutir lo
que fue y lo que pudo ser. Unamos todos
nuestros esfuerzos mirando hacía delan-
te, para hacer los próximos cuarenta años.
y que Dios nos ayude a que sean efecti-
vamente mejores que los pasados.
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